

[image: Texto: Mi primera biblioteca. La vuelta al mundo en 80 días. Julio Verne. Adaptado por Sara Marconi. Ilustraciones de Simone Frasca. Con contenido y actividades extra. Ilustración: Sobre un fondo de cielo azul oscuro con nubes y palmeras, a la izquierda arde una hoguera con la silueta de un hombre furioso levantando los puños sobre ella. En primer plano, un hombre con sombrero verde y pajarita roja sostiene en brazos a una mujer de piel morena vestida con joyas doradas, que parece inconsciente. A la derecha, un hombre con traje a cuadros mostaza y bigote rubio sostiene un reloj de bolsillo abierto en la mano.]



	

	
    


	[image: Texto: La vuelta al mundo en ochenta días. Julio Verne. Ve a la última página y descubre contenido y actividades extra. Mi primera biblioteca. Ilustración: Un pequeño perro de dibujos animados, de color marrón claro con manchas oscuras, corre hacia la derecha con la lengua fuera.]

	
    


	[image: Página de solo texto, sin ilustración. Texto: El misterioso Phileas Fogg era un hombre rico, miembro del Reform Club y con una vida de lo más rutinaria y aburrida que se pueda llegar a imaginar. Poco más se sabía de él, ya que no era muy hablador y se pasaba el día entero en el club. Vivía solo, con un único asistente al que, además, había despedido aquella misma mañana, la del 2 de octubre de 1872, porque no había calentado bien el agua para su afeitado: a veintinueve grados en vez de a treinta, ¡imperdonable! ¡DING DONG! Un nuevo asistente llamó a la puerta. —¿Es usted francés y se llama Jean? —preguntó el elegantísimo dueño de la casa, sentado en un sillón. —Sí, señor —respondió el joven recién llegado—. Aunque todos me llaman Passepartout, que en francés significa que pasa por todas partes, debido a mi agilidad, que incluso me ha llevado a trabajar como funambulista en un circo. Pero ahora quiero llevar una vida apacible, y me han dicho que usted es la persona más tranquila de todo Londres. —Perfecto, está contratado —respondió el caballero. Y se levantó y se fue al club.]

	
    


	[image: Texto: Sin texto en esta página. Ilustración: En un salón con chimenea y una repisa con varios relojes antiguos, un hombre rubio con traje a cuadros mostaza está sentado en un sillón rojo leyendo un periódico. De pie junto a él, un hombre de cabello oscuro, con chaleco azul de cuadros, pajarita roja y pantalón negro, sonríe con los ojos entornados y las manos entrelazadas.]

	
    


	[image: Texto: Mientras Passepartout exploraba su nueva casa, observando con admiración el orden que reinaba en ella, Phileas Fogg llegó al club. Almorzó y se puso a leer los periódicos, una tarea que le ocupó toda la tarde. Para cenar comió exactamente lo mismo que había tomado durante el almuerzo. Luego, se dirigió al salón, donde se le unieron sus compañeros de juego. Empezaron a hablar de un robo millonario que había tenido lugar tres días antes en el Banco de Inglaterra. A pesar de que se había ofrecido una recompensa a quien diera con el ladrón Ilustración: En una sala con papel de pared a rayas verdes y apliques de pared encendidos, tres hombres conversan alrededor de una mesa. A la izquierda, un hombre mayor de perfil con cabello gris. En el centro, Phileas Fogg, con traje a cuadros mostaza, sostiene unas cartas de juego. A la derecha, un hombre mayor de pelo y bigote blancos, con traje de etiqueta negro, sostiene un puro y señala con el dedo.]

	
    


	[image: Texto: y de que los mejores detectives se dedicaban a ello, aún no se había obtenido ningún resultado. —El mundo es demasiado grande —dijo uno de sus amigos mientras repartía las cartas—. No lo atraparán nunca. —Lo era en otro tiempo —intervino Phileas Fogg—. Hoy se puede dar la vuelta al planeta en apenas ochenta días. —¡Solo en teoría! —respondió su compañero—. Sin contar con el mal tiempo, las averías, los accidentes... En la práctica es imposible. —En la práctica es perfectamente posible —insistió Phileas Fogg—. Yo mismo podría hacerlo. Ilustración: Dos hombres en primer plano conversan junto a un reloj de péndulo de madera. Uno, de cabello gris, viste traje verde y sostiene cartas de juego mientras gesticula con la mano. El otro, con gafas y patillas blancas, se inclina hacia él. En la esquina inferior derecha se asoma parcialmente otro hombre de cabello y barba blancos.]

	
    


	[image: Texto: Como si fuera la cosa más normal del mundo, Phileas Fogg resolvió que partiría aquella misma noche y que regresaría al club después de dar la vuelta al planeta en ochenta días. Se apostaba 20 000 libras esterlinas, una cantidad enorme para la época, que equivalía a la mitad de su patrimonio. Los cinco amigos aceptaron. Al terminar la partida, Phileas Fogg regresó a casa: el tren que debía tomar partía en menos de una hora. —Passepartout —dijo—, tenemos que salir dentro de diez minutos. Embarcamos hacia Francia. —¿Cómo? —balbuceó el pobre asistente, que veía como sus esperanzas de llevar una vida tranquila se desvanecían. —Vamos a dar la vuelta al mundo. Prepare solo una bolsa de viaje con algo de ropa. El resto lo compraremos sobre la marcha. Escoja unos zapatos cómodos, por favor. Passepartout obedeció mientras mascullaba: —¿Será una broma? ¿La vuelta al mundo? Un caballero y su asistente, más una bolsa de viaje en la que habían metido un gran fajo de billetes, llegaron a tiempo para tomar el tren. Ilustración: En el borde derecho de la página se asoma parcialmente, sobre un fondo rojo oscuro, la figura de un hombre de cabello oscuro vestido de azul y blanco, cortada por el margen. Es un fragmento decorativo, no una escena completa.]

	
    


	[image: Texto: Sin texto en esta página. Ilustración: En una habitación con cortinas rojas, un hombre de cabello oscuro sostiene sobre la mesa un gran bolso de viaje rosa. A través de una ventana con cortinas se ve a un revisor de tren con gorra sosteniendo una señal circular verde y, delante, una mano sujeta un reloj de bolsillo abierto junto a un reloj de pared que marca casi las doce. A la derecha, un hombre rubio con traje mostaza sostiene su propio reloj de bolsillo, sentado en un sillón verde. Arriba, sobre una repisa, hay una maleta de viaje, y a la derecha una lámpara de mesa con pantalla clara.]

	
    


	[image: Texto: Sin texto en esta página. Ilustración: Escena portuaria en Suez. A la izquierda, un edificio de estilo árabe con ventanas en arco y un cartel colgante que dice CAFFÉ SUEZ. Un hombre con sombrero verde y pajarita roja habla con otro hombre de cabello oscuro y chaleco azul, que sostiene un bolso rosa; a sus pies, un pequeño perro blanco los observa. En primer plano, una mesa con una tetera azul y tres vasos de té, sostenida por una persona con vestimenta roja de la que solo se ven las manos. A la derecha, un hombre con túnica naranja y fez rojo vende pirámides en miniatura, y otro hombre con traje mostaza y bigote mira hacia arriba. Al fondo, un gran barco de crucero con pasajeros bajando por una rampa, una gaviota volando y cajas de madera apiladas en el muelle.]
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